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N úm ero  suelto, 10 céntim os.— Sem estre , 3  pesetas.

S O L D A D O , 1, D U P L IC A D O
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P irin eo s  ne A ra g ó n , L, A /oíIado—C osm oraraa: C esto  P la -  
sene i» , J o ¡ i  J .  / / « T i r o .—L a d u d a  do la  condesa  (o o n c lu - 
MOD}, J u i ic B u r t í l ,—L a S ire n a .

ORABADOS- E le n a  T h e o d o rin i,—N uestro s p o lítico s-D  V íc­
to r  B a la g u e r . - L a  G ita n a ,—E n  el ja rd ín .—E l p rim e r peso  — 
A preiicliondo á  e scrib ir.

DE LU N ES Á SÁBADO
L a crónica de la sem ana trascurrida pudiera 

dedicarse á los gobernadores, a  los candidatos 
á  diputados y á  los alcalde.? de pueblo, porque 
después de una actividad singularísim a, au to ­
res y  libreros descansan,-esperando tiempos 
m ás bonancibles.

Campoamor, que había de leer en  el A te­
neo, no leyó n i la  sem ana pasada n i la an te ­
rior, y  difiere la solem nidad hteraria.

Como no hem os de hablar de alcaldes, ni 
de gobernadores, n i  aún  ha acordado L a  I lu s­
t r a c ió n  los candidatos que h a  de presentar en 
las próximas elecciones, nos limitaremos á 
consignar noticias literarias de sucesos f u ­
turos.

Nufiez de Arce prepara su poema Luzbel, 
que publicará, á  lo que parece, este año.

Perez Galdós está dando la ú ltim a m ano á 
BU novela Torm ento, que aparecerá, á  más ta r­
dar. dentro de u n  mes.

E l insigne novelista, después de un  rudo 
trab ^ o  de catorce años, comienza á  lograr 
medios y  reposa para  em prender u n a  de esas 
grandes obras que constituyen la gloria de un 
autor y  de una época.

Desde que publicó E l A u d a z  basta  el Doc­
tor Centeno, m edian muchos años y  muchos 
estudios.

Prim ero se veía u n  Galdós influido por 
Dickens, después u n  escritor ganoso de resol­
ver problemas trascendentales, im itando v 
sobrepujando el carácter tendencioso que poV 
desgracia inform a la literatura contem po­
ránea,

P or último, eu L a  desheredada  y en E l  
A m igo  Manso, se vió u n  Galdós como Galdós 
es, estudioso obseTtador, y  al mismo tiempo 
gran  artista, m aestro en el estilo y  en la nar- 
rucioii.

Menendez Pelayo, tan  contrario á  sus ideas, 
hubo de reconocer en él un  talento descriptivo 
de prim er orden. Los literatos y periodistas 
sancionaron el juicio del público'con un b a n ­
quete de hom enaje al gi-an novelista.
_ A hora Galdós quiere hacer lo que en otro 

tiem po logró Balzac, lo que está ¡levando á  
cabo Emilio Zola.

Balzac, en su Comedia h u m a n a , pintó á  su 
época en todo su aspecto.
- Zola, en su historia de la familia de los 
Rougon M aquard, re trata  todos los vicios y  
todas las grandezas del segundo imperio.

E n  esta sociedad española, tan  agitada, que 
cam bia de arriba  á  abajo en pocos años, exis - 
te m ateria p a ra  que el novelista de genio es­
criba obras m aestras.

N arrando la historia de Celipio, el doctor 
Centeno, que, m uchacho, llega escapado á la 
corte en busca de fortuna, Galdós se propone 
seguir las huellas de los insignes m aestros ci­
tados.

De esperar es que Torm ento  sea un nuevo 
y  ruidoso triunfo.

Q u E R I  I I IX  D E  L \  Roxn.i.

N U ESTRO S GRABADOS
E L E N A  T I I E O D O K I N I

(ó ca.se el a r t íc u lo d c  la  pág . 3 .'.)

.N U E S T R O S  P O L Í T I C O S .— D O N  V Í C T O R  U A U G I  E R

El .Sr, B alaguer es u n a  d e  las m ás  ru idosas p e r ­
sonalidades del renac im ien to  ca ta lan .

Muy jó v en  comenzó á  cu ltiv a r la  poesía  con re g u ­
la r  éx ito , d is tingu iéndose  p o r su s  ideas liberales y  
p o r su  e sp ír itu  de provincialism o. Con A ribau, con 
Rubio, con Milá, con Boix, fundó los juegos florales 
d e  Darcelona.

C ron ista  de C ata luña , em igró  persegu ido  p o r  sus 
ideas , siendo elegido en 1869 d iputado, y  después 
m in is tro  de U ltram ar.

-Militó s iem p re  a l lado de S agasta , .h a s ta  que , al 
fo rm arse  la  izqu ie rda , form ó p a r te  del D irectorio  
de e.ste p a rtid o .

Hoy es académ ico de la  len g u a , en  rep resen tac ión  
de las li te ra tu ra s  leniosiiias, y  hom bre  político in ­
fluyen te .

Su p rinc ipa l m érito  es e l de una  .aotividad incan ­
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sab le , que  le h a  valido g ra n  influencia en C ata luña  
y  g ra n  considoraciun en  todo e l país.

L A  G I T A N A

5 'a leriano  B eequcr, en  e l v ia je  que  p o r Esjiaña 
em prend ió  con su  h e rm an o  el in m o rta l poeta , d es­
c rib ía  g rá ficam en te  ¡as co stum bres y  tipos tan  va- 
riado.s y  ca rac te rís tico s  d e  e s ta  tie r ra .

La g ita n a  que v ag a  p o r los cam pos, diciendo en  
las a lq u e ría s  la  b u en av en tu ra , con dos g ítan illos en  
los brazos y  u n a  g itan illa  de gancho , m ié n tra s  el 
g itano  d a  una  v u e lta  p o r v e r  si en cu en tra  a lgún 
burriqu illo  sin  am o, la  h a  re tra ta d o  B ecquer exac­
tam en te .

La tez b ronceada, el p in toresco  desó rden  del t r a ­
jo , el desg.arbo gracioso del cuerpo , lo que  ca rac te ­
riza  al tipo de u n a  ra z a  que no se confunde jam ás  
con n in g u n a  o tra .

e n  e l  J A R D I N

En u n  aristocrá tico  castillo , y  en  e l herm oso  pa­
seo que  á é l  conduce, se  ve un g ru p o  en can tado r.

S en tada  á la  .sombra sobre rú s tico  asien to , la  n i­
ñ e ra  que su je ta  a l h e red e ro  d im inu to  de aquellas 
g ran d ezas , que m ira  sonriendo á  su  m ad re , e n tre ­
ten id a  en  liacerle  fiestas y  d ivertirlo .

e l  p r i m e r  p a s o

I.a ob ra  d e  a r te  que  rep ro d u ce  n u estro  g rabado  
p rodujo  v e rd a d e ra  sensación en  el m undo a r t ís ­
tico.

La m ad re  .sostiene a l n iño , que  in te n ta  d a r  el p r i­
m e r  paso. Sus p ie rn ec ita s  déb iles no lo sostienen , y  
v.acila; pero  e sa  ac tiv idad  de los niños lo gu ia , y  r e ­
p ite  los ensayos h a s ta  que  logra despacito  ad e lan ­
ta r  un p ié , y  después o tro , con g ra n  regocijo  de toda 
la c a sa , que con tem p la , con e l Ín te re s  de g rave  
asun to , los p rogresos dol he red e ro .

A P R E N D I E N D O  A  E S C H I B I R

¿Quién no conoce la  dolora de C am poam or ¡Quién 
supiera eicrihirl

Una m oza se  d e se sp e ra  po rque no pu ed e  e.scribir 
a l novio lo que s ien te .

La lin d a  m uchaclia  de n u es tro  g rabado , como si 
p re v ie ra  el caso, tom a sus m ed id as y  se  p re p a ra  
con tiem po, y  con la  p lu m a  im ita  los rasgos de un 
m anuscrito  que tie n e  d e lan te , en  las ho ras d e  vagar.

V e r i t a s .

ELEN A  TIIEUDORINI
E ntre  las m uchas cosas que se h an  dicho 

de Elena, debemos citar la  siguiente frase de 
un distinguidísimo escritor italiano: «Cuando 
sonríe, enamora; y  .sonríe y  enam ora con fre­
cuencia.»

Verdaderam ente es comnovedora su  sonri-

' sa, tanto  como es dulce su palabra, elegante 
su cuerpo, clara su inteligencia y  grande su 
inspiración.

¿Qué tiene, pues, de extraño que haya quien 
se enamore de su sonrisa?

Nada absolutamente.
E l au to r de la frase no quiso hablar de sus 

divinos ojos, sin duda por no confiar al papel 
impresiones tanto  m ás ha lag ad o ras, cuanto 
m ás secretas.

Todo esto quiere decir que la Theodorini es 
u n a  m ujer superior, y  que si no fuese artista, 
sería u n a  notabilidad por su gracia, por su 
distinguido tra to  y  conversación atractiva.

Como, en nuestro concepto, la m ujer es an ­
tes que todo, hemos querido empezar rindién­
dola tributo tan  respetuoso como entusiasta.

Nació E lena de distinguida familia, que 
adora en ella como h ija predilecta. Su educa­
ción, propia de la gente de su clase, fué esme­
radísima. Aprendió rápidam ente cuanto le e n ­
señaron, y  al empezar á  conocer los rudim en­
tos de la música, comprendieron sus padres 
que hab ía  nacido para  el divino arte.

E ra  asom brosa su facilidad, adm irable su 
intuición, que salvaba toda suerte de dificul­
tades.

Siendo m uy n iña, llegó á ser una pianista 
notable. N o se crea que no lo sea hoy. A pesar 
del complicado estudio del canto, á  pesar del 
esfuerzo que exige el arte escénico, no h a  sido 
ingrata con el instruñiento  que le reveló las 
prim eras bellezas, é hizo latir con ansiedad su 
corazón de artista.

Cuando quiso dedicarse al canto, era m uy 
n iña todavía, y  sus m aestros procuraron g u ar­
dar el tesoro de su voz, que m ás tarde debíale 
dar h onra  y  provecho.

No ha pasado el calvario artístico: sólo leves 
nubes em pañaron breve tiempo su esperanza. 
Su biografía puede resumirse en  estas pala­
bras: «Elena Theodorini tiene veinticinco años, 
y  es u n a  de las prim eras artistas de Europa. I

Al principio de su carrera cantó en Milán 
varias óperas bufas con extraordinario éxito. 
Sus compañeras dieron en decir qué para  ese 
género servía, y  m ucho; pero que era inútil 
que in tentara probar otro. Y  al año siguiente 
se presentó ante el m ismo público, cantando 
prodigiosamente la  Helrrea, de Halevy; papel 
de prueba entre las tiples dram áticas.

Y a no hubo duda: la Theodorini fué pro - 
clam ada artista eu toda la extensión de la p a ­
labra, y  desde entónces empezó para ella una 
série de triunfos no interrum pidos.

Milán, Bolonia, Barcelona, Brescia, Madrid 
y  otras poblaciones, la han  aclamado, otorgán­
dole sus aplausos.

Nuestro Real ha  hecho con ella lo que hace

Ayuntamiento de Madrid



u:?
l'j!'

i
P\é

Fk
r'ñ¡í(#
l:¡;

1:0
l ‘<Y*

if-
N U E S T R O S  p o l í t i c o s .— D .  V Í C T O R  B A L a G U E R

)\
(
]
i

Ayuntamiento de Madrid



>•

L A  G I T A N A

Ayuntamiento de Madrid



ll

con los cantantes J e  véras: quedársela, ik> 
consentir que otros teatros gozaran oyendo á 
la  encantadora jóven, que consideramos como 
compatriota.

Dos años lleva entre nosotros, y  otros lleva - 
rá; pues sería u n a  inm ensa desgracia vemos 
privados do ajilaudir á  la sim pática tiple.

L a  oirá París, la oirán otros públicos im por­
tantes; pero será sólo para  breves representa - 
ciones, cuando elia sale algunos dias al des­
canso. acabada la temporada.

E lena , que liabla con pasm osa facilidad 
nuestra lengua, á  buen seguro que se pondría 
triste si permaneciera m ucho tiem po alejada 
de España, de esta E spaña que la  quiere e n ­
trañablem ente, y  á  la cual dedica los mejores 
años de su vida. Como todos los artistas de 
verdadero, de relevante mérito, la Theodorini 
reúne tan  completas, tan  arm ónicas cualida­
des, que pueden expresarse brevemente. Voz 
extensa y  de magnífico timbre, talento, in sp i­
ración, arte, estudio, seguridad y  figura; une 
1<̂  condiciones por las cuales brilla con viví­
sima luz; como esa ingrata estrella de la esp e­
ranza, que jam ás se aparta  de nuestra  vista.

Dom ina todos los géneros, luciendo lo mis­
mo en Los H ugonotes y  L a  A fr ica n a ,  que en 
el B arbero y  S em ira m is , M efistófeles y  L u ­
crecia , Fausto y  Favorita .

L Itimainente h a  obtenido u n  nuevo triunfo 
en Gioconda, cuya ópera canta á  m aravilla. 
Ib i  periódico lia dicho que en la interjiretacion 
de la  desventurada cantatriz veneciana, h a  
superado á  la Jlarian i, y  nosotros creemos lo 
mismo.

L a I lu stra ción  U n iv e r s a l , al publicar su 
retrato, no cree añad ir laureles á  su corona, 
sino que lionrándose á sí propia, consigna el 
testimonio de la  adm iración y  respeto que le 
inspira E lena Theodorini, honra del teatro l í ­
rico italiano.

J o sé  J u a n  J a u m ea n d r eu .

¿OTIIO J)IA, Eir?
Avanzada la noche, abandonamos el teatro; 

del teatro, tiritando dentro de nuestros fuertes 
y  pesados abrigos, nos trasladam os al café; 
alli, eumedío de u n a  atmósfera enrarecida y  
sofocante, enardecemos la  linfática sangre con 
picantes salsas y  carnes servidas á  la inglesa. 
Nuevo soplo de vida parece como que corre 
por nuestras venas, y  el cigarro en la boca, y  
la lascivia en los ojos dilatados á  la  luz del 
gas, y  al mismo tiem po como adormecidos al 
l>eso de la noche, de nuevo nos perdemos en 
las húm edas calles, aligerando á  cada momen­

to el puso, entre la niebla espesa y  la sutil e s­
carcha, que lentam ente, cayendo sobre los 
hombros, va penetrando liasta los huesos...

¡Qué noches, las noches del invierno en 
Madrid!

Si á  las cuatro de la m adrugada os encon­
trá is atravesando por la P uerta  del Sol y vivís 
en uno de los barrios extremos, el desaliento 
os tom a, y  por un instante os creeis abando­
nados en la tierra ,.., vuestro aliento se hiela; 
en los bolsillos del gaban ocultáis las m anos 
ateridas, y  sentís en los brazos erizado el ve­
llo, y  crisparse dolorosamente vuestros n e r ­
vios... ¡Oh! pensáis: ¡qué horrible distancia! 
Pero de pronto el espíritu se reanima; la  car­
rera es m ás rápida...

E n  aquel instan te recordáis la blanca cama, 
el alfombrado y  confortable gabinete, la clii- 
m enea, que ai'm conservará calientes brasas, 
la lám para de luz tranquila, la esposa que 
vela en  el honrado lecho, los hijos que duer­
men en tre sanas holandas y  afelpadas m a n ­
ta.?, y  dormidos esperan el beso que todas las 
noches interrum pe un  viaje celeste, y  da  á 
vuestro espíritu recogim iento y  paz.

E n  ese instante en que por nuestra  imagi 
nación cruzan tan tas cosas amables, un  rum or 
os detiene... Iso acertáis á  distinguir qué es lo 
que allí se mueve, qué bulto avanza de aque­
lla puerta á  que os vais acercando... Creeis 
que es un perro ...; sólo u n  perro puede á  se­
mejantes horas perm anecer echado sobre un 
helado escalón... E l bulto corre hasta vosotros; 
el perro tiene voz y  voz hum ana.

—Señor, os dice, con la lengua trapajosa 
por la edad y  el frío; señor, ¡no tengo padre! 
¡no he comido hoy! ¡un centimito por Dios..,!

No es nada. H abéis visto que es un  g ranu ­
jilla, y  continuáis apretando el paso pensando 
en  vuestros hijos... La voz del m uchacho, casi 
inarticulada, os persigue aún; la insignificante 
criatura trabaja con sus piececillos descalzos, 
las m anos metidas en el raquítico pecho, por 
seguir vuestros pasos do hom bre bien calza­
do. bien comido y  excelentemente abrigado...

— Perdona, exclamáis de m al hum or.
E l granujilla insiste corriendo á  vuestro 

lado, y  entonces gritáis:
—Déjame en paz; no seas pesado... y  el 

chico, deteniéndose, m urm ura con tono entre 
sentim ental y  burlón , dulce é hipócrita:

— f.O trp  dia. eh?
—Sí, otro dia.

Cuando os alejáis, sentís algo así como un 
remordimiento... Pero ¿quién desabrocha el
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gaban con ta l frió? ¿Quién saca del bolsillo la 
mano? xVdemás, ¡hay tan ta  gente que pide 
fingiéndose miserablel jüli! valientes tu n an ­
tes... y  dice que no h a  comido hoy... ¡imposi­
ble!... aquella exageración, aquella m entira os 
da á  conocer la falsedad del arrapiezo... E v i­
dentem ente pretendía engañaros... bien... ade­
lan te ... La escarcha cae cada vez m ás á  prisa 
y  las aceras están como tém panos de hielo... 
¡Oh! ¡qué caliente estará la  cama! ¡Qué dulce 
la tem peratura de la  alcoba! ¡(¿ué brazos tan 
cariñosos los de vuestra m ujer,.,! ¡Vuestra 
m ujer.,.! ¡Pobre! T an  olvidada y tan  herm o­
sa... Y los niños tan  rubios y  tan  bellos...

— ¡Manuel! gritáis al fin, llamando á  vues­
tro  sereno...

E u  aquel instante, el granuja, tendido en 
su escalón, ha  sentido u n  pié en su  pecho.

— ¡Eh! tunan te... grita u n  municipal, le ­
vántate; las puertas no se han  hecho para 
dormir. ¡Bueno estarás tú , andando así á  es­
tas horas...!

E l m uchacho se levanta trabajosam ente, y 
sacando las m anos del pecho las lleva á  sus 
ojos...

E l granuja llora como si no  fuera u n  g ra ­
nuja.

Entónces el m unicipal lo coge por el cuello, 
y exclam a encolerizado:

—5 'amos, y a  es hora que los pillos como 
tú  se recojan... ¡A tu  casa y  deprisa, buena 
pieza!

E l niño sólo se atreve ú contestar, como p i­
diendo perdón:

— ¡Señor, no  tengo casa!
IZSAJAR.

S E C C IO N  C I E N T Í F I C A

I.OS P IR IN E O S D E ARAGON

La provincia de Huesca, una de las m ás que­
bradas de España, puede considerarse diO di- 
d a  geográficamente en tres regiones distintas; 
la pirenáica ó septentrional, la  subpirenáica ó 
central, y  la m eridional, que por ser ménos 
m ontañosa, si bien no exenta de numerosos 
cerros, lomas y  serrijones, recibe en  el país el 
nom bre de T ierra Llana.

E stá  com prendida la región pirenáica entre 
la línea de la frontera y  otra próximamente 
paralela á  ella, que, principiando al N. de la 
canal de Berdún, en los remates meridionales 
de  los valles de Ansó, Hecho, Aragüés y  Can- 
franc, siguiese por Collarada, al N. de Biescas, 
donde concluye el de Tena, por Cotefablo, so­

bre el de Broto, y  por Santa M arina, elevada 
cum bre situada sobre el Ara, al O. de Bolta- 
ña. De aquí, pasqndo á  la Peña Montaño.«a, 
sobre la izquierda del Cinca, y  el Esera, al N. 
de Campo, se prolonga dicha línea por el Tur- 
bon y  la Sierra de Lsera, y  penetra en Catalu­
ña por bajo de Vilaller. E sta  región es n a tu ­
ralm ente la m ás elevada, pues casi todas sus 
altitudes están comprendidas entre TOO á  3.404 
metros; y  como sus cum bres se hallan cubier­
tas de nieve u n a  gran  parte del año, su clima 
es necesariamente más frió y  húm edo que el 
de las otras dos, no prosperan en ella todas las 
especies de cereales, ni la vid puede vegetar. 
E n  cambio es la  parte más rica en pastos y  m a­
deras. Las altas m ontañas que erizan su super­
ficie dejan valles intermedios normales al eje 
de los Pirineos, que se bifurcan y  subdividen 
en otros vallejos ya  alineados de NO., á  SE., 
ya. á la inversa, de N E . á SO.

Varios autores que lian  escrito de los P ir i­
neos, sostienen que, ofreciendo pocas cordille­
ras una disposición tan  regular como ésta, so 
la podía com parar á  u n a  colum na vertebral, de 
la que sim étricamente se derivan las costillas 
que determ inan los valles. No hay que tomar 
tan al pié de la letra esta regularidad tan  ex­
trem ada; pues si en rigor así fuera, no se ha­
llarían  por completo en territorio español las 
tres alturas m ás culm inantes, n i habría las di­
ferencias tan notables en  la  constitución 
geognósticadelos valles, n i sería el Alto Aragón 
m ucho m ás riscoso que la A lta Navarra; am ­
bos, tan*distintos de los Pirineos orientales, los 
Pirineos catalanes, de relieves m uy diferentes 
de los que ofrecen los vascos y  la  parte alta  del 
departam ento de los Bajos Pirineos, sería idén­
tica á  la  del inmediato, ó sea de los Altos, y  al 
extremo meridional del Alto Garona.

Precisamente una de las circunstancias por 
la que m ás hermosos resultan los Pirineos, es 
por la  variedad de sus valles, tan  diferentes 
entre sí, pues al lado de uno m uy estrecho y 
recto en su alineación, existe otro ramificado 
y tortuoso; sucede á  uno de reducidas dim en­
siones, otro cuya superficie es doble, triple ó 
cuádruple; y  los montes que los lim itan, ni son 
de altitudes gradualm ente decrecientes, n i tie­
nen una dirección constante é igual en todos 
ellos, pues ya se ensanchan majestuosamente 
estrechando el fondo de arabos, ó sólo á  uno 
de los valles que separan; ya  se adelgazan ó 
bifurcan suavemente, ó de improviso, dando 
lugar á  m il combinaciones en el relieve.

Con frecuencia los valles se avecinan simé­
tricos por am baa vertientes; pero no con tal 
constancia que, á  veces, no  se hallen las g ran­
des alturas que separan dos valles franceses en 
el m eridiano del rio principal, que determ ina
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el español opuesto, y  viceversa. Esa correspon­
dencia se liace por pasos ó puestos, que, si en 
ocasiones se enfilan en  línea recta con los dos 
valles que vienen de am bas naciones, en m a ­
yor número son oblicuos, y  casi siempre sinuo­
sos. Además, si bien resulta en conjunto cier­
to  paralelismo en sus principales corrientes de 
agua, normales en su dirección al eje de los P i­
rineos, éste sigue una línea m uy quebrada, 
aparte de la g ran  ro tu ra ó dislocación al O. de 
la Maledeta, en v irtud de la cual Cataluña 
avanza al N. su frontera en el Ariége, m ién­
tras el departam ento de los xVltos Pirineos y  el 
B eam  em pujan al S. la  de Aragón y Navarra.

Según varios autores que h an  recorrido la 
cordillera, ó han  acopiado datos para  sus des­
cripciones generales, su disposición es más 
norm al del lado de F rancia que por la parte 
de España; y  m iéntras de lo alto de la cresta 
descienden al N. los valles hacia las llanuras 
con pendientes graduales, por el S. se ven los 
montes como diseminados al acaso en todo el 
horizonte. Efectivamente, en ciertos parajes 
los valles aragoneses se abren inmediatam ente 
eu la base de la cordillera central, y  aparecen 
excavados como enormes abismos. Así, por 
ejemplo, al pié de las tres Sórores, tanto  al 
lado de la  F ineta como por el opuesto, sobre 
los valles de Vio, Puértolas y  Broto, hay  quo 
bajar profundidades de 1.000, de 1.500 y  has­
ta  2.000 metros á  lo largo de los precipicios 
ántes de llegar al fondo de ellos. Basta fijarse 
en un  plano de los Pirineos, ó en un m apa de 
la  prorineia de Huesca, p a ra  notar qué dife­
rencias de nivel hay  tan  enormes en puntos 
situados á  pocos kilómetros de distancia en 
proyección horizontal. Benasque tiene 1.200 
m etros de altitud y  está situado al pié de la 
M aladeta, que llega á 3.404 de Lardana, 
con 3.307, y el Perdiguero con 3.220 Sallent 
tiene 1.252, y  sobre esa villa se levanta la  Qui­
jad a  dePondiellos,con3 208; Broto tiene 1.809, 
y  sobre él se alza el macizo de las Tres Sóro­
res, con 3.351; Canfranc tiene 1.040, frente al 
cual asciende Collarada á  2 ,830; Hecho sólo 
sube á  774, y  enfrente se halla  Bisam iu con 
2.607, etc.

Algunos autores, como Eeclus, h an  exagera­
do algo el contraste que hacen los Pirineos es­
pañoles y  los franceses, cuando llegan hasta 
decir que en las vertientes meridionales sólo 
ofrece la  cordillera raquíticos arroyuelos, sin 
agua la  m ayor parte del año. De los diez y 
ocho valles pireuájcos aragoneses, tan  sólo á 
cuatro, y  no del todo, acomodaría tal aprecia­
ción, sin resultar en ellos, en punto á  corrien­
tes de agua, un verdadero contraste com para­
dos con los franceses. Donde la observación 
puede tener algo m ás de certeza, es com paran­

do la región subpirenáica francesa con la  eipii- 
valeute española, apartadas am bas del eje en­
tre  25 y  GO kilómetros de distancia; y  ya tra ­
tarem os de explicar m ás adelante por qué de 
n n  lado se presentan las comarcas verdes, h ú ­
m edas, frondosas, pintorescas, ricas y  llenas de 
vigor y vida, m iéntras que ]>or el otro son tan  
tristes á  la vista, secas, descuajadas, pobres, 
con escasa población y en lam entable retraso.

Si fácil es fundar una prim era división de 
las m ontañas alto-aragonesas en pirenáicas y 
subpirenáicas, no  es tan  fácil m arcar sus lin ­
deros, y  en ello cabe algo de arbitrario, pues 
mejor que por una línea, pudieran precisarse 
sus límites por u n a  zona algo ondulada y de 
u n a  anchura inconstante. E n  iiltimo resulta­
do, estaría situada en los rem ates de los valles 
que vamos á  describir, ó cortando algunos de 
ellos, quedando al N . los valles trasversales, 
cuyo arranque, ó comienzo, se halla en la fron­
tera, ó cerca de ella, y  al S. los longitudinales, 
paralelos á  las mismas, por regla genera! m é­
nos m arcados y de fisonomía especial m uy d i­
ferente de aquéllos, y  m ás aún  de sus corres­
pondientes de la  nación vecina.

E sta  región centra!, ó subpirenáica, de la 
provincia de Huesca, que avanza hasta corta 
distancia al N. de la capital y  de Barbastro, 
tiene altitudes com prendidas entre 400 y 2.000 
metros; su clima, aunque m énos riguroso que 
el de la  pirenáica, es bastante frió y  destem ­
plado, aparte de varios puntos en <jue se logra 
cultivar la vid con buen éxito, y  de algunas 
riberas m uy am enas; por regla general es un 
>aís pobre en productos agrícolas, en donde 
os cereales no dan  gran  provecho, y  los p as­

tos y m aderas no son abundantes. La cruzan 
de ONO. á  E SE , de cinco á  seis fajas de sier­
ras, que en ciertos sitios se estrechan y  refun­
den; en otros, por el contrario, se bifurcan y 
subdividen, dejando intermedios valles como 
los de Basa, Nocito, Sarrablo, Rasal, etc., de 
poco fiorido aspecto.

Los valles pirenáicos de H uesca se subclivi- 
den en tres grupos; los occidentales de Ansó, 
Hecho, Aragüés, B oran, Aisa y  Canfranc, de­
pendientes de la cuenca del río Aragón; los 
centrales de Tena, determ inado por el Gálle- 
go, de Broto, Vio, Puértolas y  Telia, que que­
dan á  Poniente del Cinca, y  los orientales de 
Bielsa, G istain, Benasque y  Castanesa, com ­
prendidos enti-e el últim o rio y  el Noguera-Ki- 
bagorzana.

L . M a l la d a .
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C A S T O  P L A S B N C I A

Casto Plaseiicia es castellano; su fama es 
universal; sus cuadros, dignos de su fama, y 
su talento aún  m ayor que el mérito de sus 
cuadros.

Es aún  m uy jóveu, apenas si ha  llegado al 
apogeo completo de sus facultades, y  ya  su 
reputación le coloca á  la  altura de tantos otros 
que forman la  pléyade de artistas que sostiene 
nuestras gloriosas tradiciones y bace reverde­
cer nuestros viejos lauros.

Basta m irar á  Plasencia para adivinar en 
él al artista. Sus ojos penetrantes, de m irada 
inteligente y  serena, su cabellera espesa, ca­
yendo sobre los anchos lóbulos de su frente, 
su poblada barba, que medio oculta una boca 
franca, sonriente, y  el conjunto do su sem ­
blan te, varonil y  simpático, dan la idea del 
talento, de la franqueza y de la  constancia.

Debajo de la  tela de su traje  parece palpitar 
esa anatom ía descarnada y  robusta de las es­
ta tuas de Miguel Angel; tiene en todo su sér 
algo del donoso descuido del viajero y  algo 
de la enérgica gallardía del soldado.

Y  si es soldado el que nace para  la lucha, 
el que en ella vive y  el que en ella crece, nadie 
ha  luchado como Plasencia.

H uérfano desde los ocho años, sin m ás he­
rencia n i m ás recursos que u n a  obra incom ­
pleta, que su padre, médico, le legaba con un  
nom bre honrado, hubiéranse acaso esteriliza­
do en la  im potencia sus grandes cualidades, 
sin el desinterés de u u  amigo de su familia, el 
brigadier Sandoval, que lo trajo á  su lado y  lo 
educó como si su hijo fuera.

Pronto empezó á  dar m uestras de su valer 
inmenso, y  m uy niño aún, el m inisterio de Fo­
m ento le concedía u n a  pensión modesta, pero 
honrosa.

Volvió o tra vez á  cortar sus senderos la 
fortuna indócil; el brigadier Sandoval m urió 
eu  1868, y  con su m uerte quedó Plasencia 
otra vez abandonado á  sus recursos propios.

E l conde de San B ernardo y ex-raarqués 
de la Vega de Armijo fueron los que entónces 
prestaron su  apoyo al novel a r t is ta , que 
en 1874 consiguió, por último, la  pensión de 
Koma por unanim idad de votos, al mismo 
tiem po que F errau t y  que-Pradilla.

N ingún arte tan  complejo como la  p in tura; 
ninguno que exija m ayor-cúm ulo de condicio­
ne.? en el artista para realizarlo.

Milton, ciego, pudo soñar sus poemas entre

perpetuas som bras; Donizetti, loco, pudo con­
cebir sus partituras, y Cervantes, abandonado 
y pobre, pudo dar vida á  sus eternas creacio­
nes; pero para  trasladar al lienzo la  natu ra le­
za y  la h istoria, son precisas m anos que eje­
cuten, ojos que vean,inteligencias que piensen.

Y  algo más; porque los cuadros no se pin­
tan  sin pinceles, n i sin lienzos, ni sin colores.

Sobrábanle á  P lasencia en Roma m ano e x ­
perta, vista claravidenle é inteligencia podero­
sa, pero le faltaban medios, recursos, para 
desenvolver su actividad.

Jjas figuras de aquellos estoicos latinos de 
«El Origen de la  República romana,» debían 
bullir por su m ente sin  encontrar el lienzo 
donde detenerse, para  gloria de su au to r y  de 
su patria.

¿Qué hacer? L a  escasa pensión, que apenas 
si bastaba para  satisfacer las necesidades p r i­
m eras, ménos era suficiente para em prender 
u n  cuadro de grandes dimensiones. Pero era 
necesario, y  fué. La habitación modesta tro ­
cóse por el zaquizamí asqueroso; y  la alimen- 
cion sobria, por la bazofia inm unda del figon.

L a  m ensuahdad pasaba por las m anos del 
artista  para ir á  pararse en las del modelo y  
el fabricante de colores.

H ubo u n  dia en  que, por últim o, la  obra 
term inada, Rom a entera fué á  detenerse ante 
el estudio del desconocido spagnoleto, y  los 
aplausos de todos fueron tard ía  recompensa á 
su  laboriosidad y  ó su talento.

E s verdaderam ente bella esta p% ina de la 
h isto ria  del artista.

M iéntras en  un banquete diplomático se 
brindaba por los que tan  alto colocaban el 
nombre de la España, los pensionados, que 
desde que term inaron su em presa habían aban­
donado el estudio, recibían sobre la mesa m u ­
grien ta de su hostería, devorando los restos 
de su ración escasa, a l encargado de saludar­
les en nom bre de la  legación católica.

Pero los aplausos y el éxito fueron suficien­
tes para hacer olvidar sus sufrimientos.

E l lienzo de Plasencia, celebrado por todos, 
inspiró al académico rom ano A. M attey una 
magnífica poesía, y  otros m uchos vates debie­
ron inspiración del m ism o modo en  el cuadro 
del jóven artista,

E n  España, el cuadro obtuvo la  prim era 
m edalla de oro, y la  tercera en  la exposición 
de París.

Además concedióles el Gobierno francés la 
cruz de la Legión de honor,

Contar sus triunfos desde entónces, sería 
m ás que difícil.

Los frescos del salón de los m arqueses de 
Linare.e. y  los de la bóveda de San Francisco 
el Grande, la subdireccion artística de cuyo
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templo ha  sido de la  competencia del pintor, 
son suficientes por sí solas para dar alto nom ­
bre á  quien no lo tuviere tan  elevado.

No hace mucho, por últim o, que el Gobier­
no portugués h a  concedido á  Plasencia la e n ­
comienda de Santiago de Portugal, por su 
cuadro < E1 derribador de vacas,» que es digno 
por todos conceptos del nom bre de su autor.

T al el artista, el hom bre cariñoso y  afable; 
h asta  tal punto, que si hace dudar de su  cora­
zón. valdrá aún  m ás que su  cabeza.

J osé  J .  H er r e r o .

l A  D U D A  1)K L A  C O N D E S A
(Conclusión.)

Y l
Pasó el tiempo; algunos meses trascurrieron 

desde la últim a escena. E n  ese tiempo, desjiues 
de llorar am argam ente la condesa, liabía vuel­
to á  su mundo; otra vez la vieron los salones, 
otra vez la  adm iraron sus infinitos adoradores 
en las plateas de los grandes teatros. E n  aquel 
cerebro de paloma se agitaba u n a  torm enta, y  
en aquel pecho de niña m im ada y entristecida 
había una espina clavada. Y la  espina fué pun­
zando m ás y  más, y  la torm enta m ás y  m ás ru ­
giendo. U na noche en su palco sonreía dulce, 
amablemente la  condesa; a  su lado hallábase 
enamorado, rendido, mieles vertiendo el labio, 
u n  jóvén orador, distinguido, apuesto, g a lla r­
do. M artina oía con delectación el discurso elo­
cuentísimo que á  su oído pronunciaba. Al te r­
m inar su ardiente peroración, preguntó, reasu­
miendo parlam entariam ente el diputado:

Y  bien; ¿ni u n a  sola esperanza?
Y la condesa respondió solam ente con su 

languidez moruna:
— ¡Oh!...

V II
Y  pasaron m ás días, y  pasaron m ás meses.
L a  palidez de la señora de Zújar había des­

aparecido; la m irada brillaba limpia, purísima; 
en una pupila adm irable, u n  cielo abreviado, 
como diría u n  poeta clásico.

P o r aquellas mejillas sonrosadas, frescas, 
llenas de vida, parecía que había pasado toda 
u n a  primavera.

L a  sangre hervía en aquellas venas azula­
das, y  una sonrisa que acababa en carcajada 
sonora, se desbordaba libre, dichosa, jugueto ­
na por aquellas flores de granado de sus labios 
incitantes y húmedos.

E l conde estaba completamente sorprendido 
de aquella trasform acion física y  m oral de su 
mujer.

— ¿Qué será ello? ¡Es raro!
U na noche, á  la hora del té, llegó más cari­

ñoso que nunca; M artina no dormía. Cuando 
sintió á  su esposo, ocultó apresuradam ente una 
carta.

— ¿Cómo sin dormir, y  tan  animada? pre­
guntó  sonriente y  decidor el noble m arido. 
¡Ah! No sabes, n iña  m ía, cuánto me regocija 
verte así, risueña, alegre: ¿lo ves? N ada hay  en 
este m undo como la  resignación. No faltaba 
m ás si no que toda la vida nos la  hubiéramos 
pasado aburridos y  desesperados. Y  todo, ¿por 
qué? ¡IIum!¡ Los hijos, los hijos! ¡Buenos están 
los hijos!

— ¡Tonto! dijo con acento burlón la conde­
sa. ¡Tonto! ¡Tontísimo! ¿No has comprendido 
la  causa de mi alegría? ¿No has comprendido 
que?...

E l conde palideció ligeramente, y  con tono 
de ansiedad preguntó:

— ¿Qué? ¿Qué? Explícate.
M artina se levantó, y  acercándose m isterio­

sam ente, adoptando aires de gran  candidez, 
deslizó una palabra en el oido de su esposo.

— ¿Es posible? exclamó éste medio asom­
brado. Mas reponiéndose súbitam ente, d iri­
gióse con triunfal y  solemne entonación á  
M artina:

— Y  ahora, dijo, ¿te convences? ¿Estás con­
vencida de que no ten ía  yo la culpa?...

— ¡Oh! Indudablem ente, indudablem ente. Y 
la  condesa, que asi hablaba, se reía, se reía.

J u l io  B urf.lu.

LA  SIREN A

Puso Dios en sus ojos la causa de su des - 
ventura.

¿N o  m i r a b a n ,  s u s  a m ig a s  á  to d o s  s in  q u e  
n a d a  o c u r r ie ra ?

,¡Pobre Rosa! ¡Pobre Rosa!

E ra  m orena, alta, esbelta, atractiva sobre 
toda ponderación, elegante como la  elegancia 
m ism a, am able, sim pática y... casada: es de­
cir, una m ujer irresistible.

Su, m arido la am aba inm ensam ente, y á  pe­
sar de la g ran  fe que ten ía  en su  virtud, esta­
ba celoso hasta  la  tontería.

Y  se comprende, queridísimos lectores: si 
tuviera u n a  m ujer como la que describo, me 
pasaría lo mismo.

No liabía n ingún poeta jóven en Madrid 
que no le hubiera dedicado tiernas endechas.

De soltera llegó á  causar delirio. Cuando se 
casó, m uchos hom bres graves y  formales llo­
raron am argam ente.
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Su esposo no la abandonaba n i por u n  m o­
mento. Jam ás se la  vio salir sola.

No_se crea que Rosa se enlazara á  un hom ­
bre sin mérito: nada de eso, Leandro era un 
jóven guapo, rico y  discreto, tres cualidades 
que raras veces se hallan jun tas.

Ademas le quería mucho, considerándose la 
m ujer m ás feliz de la tierra.

Su encanto estaba en  sus ojos, negros, m uy 
negros, rasgados y  expresivos como ningunos.

Cuando los fijaba en u n  hom bre, quizá m a­
quinalm ente, el favorecido recibía una im pre 
sion inexplicable. A un  tiem po quedaba asom­
brado y  palpitaba su corazón con violencia.

¡Cuántos exclamaban en aquellos instantes:
Por esa m ujer perdería la vidaU

Este es el mejor encomio que se podía hacer 
de Rosa. Enam oraba repentinam ente y  con 
locura á los que recibían aquellos disparos de 
sus ojos de fuego.

La impresión no se borraba fácilmente; an ­
tes, a l contrario, quedaba en el fondo del co - 
razón, produciendo intenso placer.

E l sol, el horizonte y  cuantas bellezas os­
ten ta  la naturaleza, hacían recordar á  aquella 
m ujer, como si para  ella Imbiese escrito el 
poeta:

«Aquí debe de estar la prenda mia, 
porque ese resplandor es de sus ojos, 
y  aquese aljófar de su dulce boca.»

P or la  fuerza poderosa de su hermosura, 
dieron eu llam arla la Sirena.

Evidentem ente no  sería m uy excepcional la 
inventiva del que la dió tal nombre; pero es lo 
cierto que, como se propaga u n a  noticia, cor­
rió el nom bre de boca en boca, y  á  los pocos 
dias denom inábanla así en todas partes.

Sn celebridad despertó el orgullo de muchos 
conquistadores de oficio, que decidieron d iri­
girse á  la  hermosa, contra viento y  m area.

Todos recibieron la consabida m irada, y  to ­
dos acariciaron idénticas esperanzas.

—E sto  es hecho, decían las menguadísimas 
som bras de D. Juan .

Todas las noches asistía á l teatro, y  los ga­
lanteadores supieron eu seguida el órden esta­
blecido por la beldad p ara  asistir á  los espec­
táculos. E l lunes en Lara, los mártes, jueves y 
domingos en el Real, los miércoles en la  Co­
media, Jos sábados en el Español; órden que 
lio se variaba sino cuando había estrenos.

Los conquistadores tom aban posiciones es­
tratégicas para  em prender el combate.

— Desde tal butaca se la ve perfectamente.
—E l palco aquel está casi encim a del suyo,

y  sacando un poco el cuerpo se puede estar en 
ín tim a correspondencia.

— Tengo la butaca tocando al palco de Rosa. 
H oy tomo una resolución definitiva.

Todo esto y  m ucho m ás se decían á  sí m is­
mos los hom bres terribles, tocando casi el 
triunfo.

La Sirena llegaba a l teatro, se sentaba to • 
m ando la postura m ás artística que darse pue­
da, y  después de reconocer detenidam ente el 
campo, cogía los gemelos y  m iraba á  sus am i­
gas, á  las cuales saludaba con una sonrisa ca­
paz de volver loco al hom bre m ás krausista de 
la  tierra.

_ M iéntras hacía el previo reconocimiento.sus 
ojos tropezaban con los de sus pretendientes, 
abiertos desmesuradamente,

E ntónces cada uno de los apreciables jó v e­
nes veía el cielo abierto, y  sin curarse de si 
eran observados, continuaban con la m irada 
fija en el palco, y  había quien movía los la­
bios, quien hacía misteriosas señas con el pa­
ñuelo ó con la  mano, y  hasta  quien, con la 
m ano puesta sobre el cor.azon, movía su cuer­
po en  tierna y  coreográfica actitud.

Las ilusiones de esos niños hubieron de 
trascender al exterior, y, como se comprende, 
ocurrieron choques entre ellos.

—¿Qué hace V ., Tomasito?
— Me estoy tim ando  con una barbiana  que 

se arranca de véras.
—¿Dónde está?
—¿Ve V. aquella m orena del palco bajo?
— ¡Hermosa mujerl 
—Pues ella es.
—¿De véras?
—Sí, señor.
—Pues m ire V., hace m ás de dos meses que 

me corresponde de u n a  m anera feroz.
—No puede ser.
— ¿Por qué?
—Pues porque es á  mí á  quien corresponde 

de u n  m odo escandaloso.
—Le digo á  V. que no.
—Le digo á  V. que sí.
Pausa durante la  cual aquellos dos m anee - 

bos se odian de u n  m odo terrible.
—Allí está, allí está.
—¿Quién?
—L a Sirena.
— ¡Ah! ¿también V. tiene pretensiones?
— ¡Pero si m e está provocando!
— ¡Já, já , jál Pierde V. el tiempo. E sta no­

che la entregaré u n a  carta que traigo escrita, 
—Yo también.
— jJá, já ,já !  ¡Tiene gracia!

(ConclmTi.")
M íd rid .—Im p . de B . RubiBo», p la ia  de  la  P a ja , 7.
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La I lu s tr a c ió n  consta  de 16 p á g in a s , 8  de ellas 
d e  exce len tes  g rabados, y  la s re s ta n te s  d e  escogi­
d ís im o  te s to .

Se publica  todos los dom ingos.
Los g rabados, de los m ejo res que  se  pub liquen  en 

E spaña, re p re se n ta n  v is ta s  d e  m onum entos espa­
ñoles, r e tra to s  de a r t is ta s  célebre.? y  hom bres polí­
ticos, cuadros, e s ta tu a s , acon tecim ien tos de ac tu a ­
lidad , e tc .

Publica exce len tes  re v is ta s  de M adrid, crónica 
c ien tiflca , in d u s tr ia l y  fin an c ie ra , de ta llando  todos 
los descubrim ien tos é invenciones que  se  verifiquen; 
re v is ta s  de lib ros y  te a tro s , novelas, cuen tos y  a r ­
tículos d e  los m ejo res  au to res  ex tran je ro s  y  nacio­
na les , y , en  g en e ra l, cu an to  a l publico  puede in te ­
re s a r .

Los precios d e  suscric ion  son;
A ñ o ............................................................  5  p e s e ta s .
N úm ero  suelto ......................................... 1 0  c é n tim o s .
Idem  a tra sa d o .........................................  2 5  »
A nuncios.....................  5 0  »

Reclam os, p rec io s convencionales.
S u  e x c e p c io n a l b a r a t u r a ,  J a m a s  ig n a l a d a  en 

£ s p a f la ,  la h ace  de fac ilísim a adquisición.
Todo lo que  sea  d igno de llam ar la  atención  del 

público, v e rá  la  luz en  La I l u s t r a c i ó n  U n i v e r s a l .
La Il u s t r a c i ó n  U n i v e r s a l  se re g a la  á  todos los 

su sc rito res  p o r tr im e s tre  a l  periódico E l Progreso. 
Precios d e  suscric ion  á

EL PROGRESO
M adrid.......................................  8  p e se ta s  tr im estre .
P rov incias................................  8  id, id.
E x tra n je ro   1 0  id . id.

B l  Progreso, p o r su  g ra n  tam año , por lo b ien  
m ontado  de su s  servicios, es el periódico  m ás á 
iropósito p a ra  e s ta r  a l co rrien te , no sólo de la  po- 
ítica  in te rio r y  ex te rio r, sino del m ovim iento  cien­

tífico. económico y  a rtís tico  de E.spafta y  d e l Ex­
tra n je ro , con u n a  ex tensión  que no igua ía  n ingún  
o tro  periódico  d e  E spaña.

MÁQUINAS "SINGER” PARA COSER,
La Compañía Fabril "Singer"

23, CA LLE  DE CARRETAS, 25.
^ f s q U l N A  A  L A  D E  p Á D l z ) .

: j U X  'l 'K H .A 'F O  M . i s ü
Las m áquinas "SINGER” p a ra  coser

han  obtenido en la  Exjiosicion de A m sterdam  la  más 
a lta  recompensa :

S I  I D i p l c m s L  d . e  S C o a n -c r -

Cm US FILSIFISICiES!!
Toda m áquina "SlCgeF'’ lle ra  

esta  m area de fábrica eu el brazo.
 .............  ÍW ~

P a ra  evitar engaños, cuídese 
de que todos los dcialk-s sean 
exactam ente iguales.

CUALüL'lEB a if i th l  ' ’S .ir.E a"
*

Pesetas 2,5» semanales.

La Compañía Fabril " S in g e r

© v u eccT O H  ( j e n c x a í  d e  S o p a f L a  S ’otfcv tgcvF ;

23, C A L L E  DE  G A B B E T & S ,  25.
M A D R I D .

Sucursales en todas las capitales de provincia.
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